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puro compromiso con la redención 
de la Patria y para devolverle al 
pueblo las armas de la República.

[…]
A todo esto debemos añadir 

la necesidad de revivir el legado 
revolucionario de nuestro padre 
Libertador, líder y guía de nuestro 
movimiento. El 4-F Bolívar volvió 
para no irse nunca jamás.

[…]
Dotó a la nación de un objetivo 

estratégico en lo político: la nueva 
democracia, y anuló la validez de los 
viejos planteamientos de todos los 
partidos existentes. 

Recordemos de dónde vino aquel 
movimiento cívico-militar que, 
tras un arduo trabajo de muchos 
años, se levantó en armas aquel 
febrero rebelde. Si bien es cierto 
que el antecedente determinante 
de la insurgencia del Movimiento 
Bolivariano Revolucionario-200 se 
encarna en aquel otro día de febrero 
que partió la historia nacional en 
dos, la insurrección popular del 27 
de febrero de 1989, el mar de fondo 
del que Kléber nos habla, antecede 
al mismo Caracazo: nos remite no 
solo a los años del «puntofijismo», 
sino a la estructuración gomecista 
del Estado venezolano. Veamos las 
palabras de Hugo Chávez.

[…]
Para 1992 el juego estaba 

completamente trancado: las armas 
de la crítica tuvieron que dar paso 
a la crítica de las armas. La política 
entreguista del puntofijismo llegaba 
a su más nauseabunda expresión 
con el programa neoliberal puesto 
en práctica por Carlos Andrés Pérez: 
el país estaba subordinado al Fondo 
Monetario Internacional y el Banco 
Mundial y de rodillas ante el imperio; 
los partidos políticos se dedicaban 
exclusivamente al saqueo y a la 
burla social; la dignidad del pueblo 
venezolano estaba secuestrada. 
Teníamos que dar un paso al frente 
ante tal estado de cosas, con el más 
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